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' El régimen del presi
dente Juan Maria Bor- 
daberry, “se limitó a 
embestir contra politi
cos y partidos, luego 
contra las fuerzas gre
miales, quizá después 
contra la universidad. 
Pero en algún momento 
se quedará sin molinos 
de viento contra los cua
tes luchar y el pueblo y 
tes propias Fuerzas Ar
madas esperarán reali
zaciones”, dijo un ex le
gislador, uno de los 130 
nuevos desocupados que 
¿creó el golpe del 27 de 
|unio.

De dos millones 600 
mil habitantes del pais, 
¡150.000 carecen de em
pleo y 280.000 son fun
cionarios públicos. Ta
les indicadores corres
ponden a una situación 
que reclama cambios y, 
según el parlamentario 
en retiro forzoso, que 
declinó identificarse, “si 
no se producen los cam
bios, la orientación y las 
soluciones que la reali
dad del país reclaman, 
los militares pueden vol
ver a insistir en cual
quier momento en la 
ejecución del compromi
so contraído en Boisso- 

HLanza”, cuando se pro- 
¡nunciaron por reformas, 
en febrero pasado.

La clase obrera podrá 
haber depuesto transito
riamente su resistencia 
política, pero en lo eco
nómico no tiene razones 
para estar satisfecha 
con el nuevo régimen y 
en lo estrictamente gre
mial, los nuevos delega
dos que encontró el go
bierno para dialogar con 
ella, trasmitieron su fir
me rechazo a un proyec
to de reglam entación 
sindical que les presentó 
el ministro del Interior 
Néstor Bolentini.

Representantes de unos 
30 sindicatos —sobre 170 
existentes en el país— 
acumularon o b j e clones 
al borrador de una ley 
que establecería el voto 
secreto para la elección 
de autoridades gremiales 
y declaración de huel
gas, vedaría toda activi
dad política a los sindi
catos y establecería una 
serie de rígidas normas 
para su actuación.

En la entrevista donde 
se planteó ese rechazo, 
participó también Mar
cial Bugallo, abogado de
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Se espera otra reacción de los militares 
ante la inercia del gobierno de Bordaberry

48 anos y flamante mi
nistro de Trabajo, cuya 
promoción al gabinete 
podría ser un símbolo 
del “modus operand!” 
—quizás obligado— del 
régimen: Bugallo entró a 
la casa de gobierno pa
ra asumir la presidencia 
de una comisión aseso
ra sobre precios e ingre
sos y salió con la car
tera ministerial bajo el 
brazo, cubriendo el hue
co dejado por Carlos 
Abdala, que renunció en 
desacuerdo con la pro
yectada reglamentación.

Para los obreros, co
mo para todo el país, es 
un gran interrogante la 
subsistencia. del deterio
ro económico del país 
cuando los mercados in
ternacionales ofrecen un 
excelente panorama pa
ra las carnes, lanas y 
cueros, rubros básicos de 
las exportaciones uru
guayas.

Las ventas al exterior 
treparon de 179 millo
nes de dólares en 1968 
a 213 millones en 1972 
y para este año se es
pera que alcancen un 
nuevo record de 350 mi
llones de dólares. Tam
bién para 1973 se aguar
da un superávit de 170 

i millones en la balanza 
comercial.

Pero los salarios per
dieron, durante 1972, un 
17,1 por ciento de su po
der adquisitivo y el re
ajuste general del 27 por 
ciento otorgado poco 
después del golpe, no só
lo careció de posibilida
des de recuperación de 
ese desgaste, sino que no 
alcanzó a cubrir el alza 
del costo de vida, que en 
los seis primeros meses 
del año alcanzó al 33 por 
ciento.

Fuentes de distintos 
sectores políticos coinci
den en destacar que la 
venta de carne perma
neció estancada en los 
últimos meses al tiempo 
que fracasó la cosecha de 
trigo, la de sorgos no al
canzó los rendimientos 
esperados y, ante la im
posición de una veda al
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consumo interno de la 
carne vacuna, faltan ali
mentos sustitutivos.

Los industriales, des
abastecidos, también 
aportan su cuota al ma
lestar general y ante la 
situación el régimen si
gue sin adoptar medidas 
concretas.

Pero el consejo de es
tado no sale a luz y 
hasta cayó en el vacío 
la sugerencia de la po
derosa Cámara Nacional 
de la Construcción, en
tidad empresarial que, 
apuntando a un inci
piente corporativismo, 
propuso la integración 
le un cuerpo con pare
ja representación de la 
partidocracia, los em
presarios y los trabaja
dores.

El régimen tampoco 
logró formar las comi

siones vecinales, que 
subrogaran a los cuer
pos legislativos de los 
19 departamentos (pro
vincias) en que se divi
de el territorio urugua
yo.

En cambio, el equipo 
de Bordaberry exhibió 
gran celeridad para de
salentar una gestión 
mediadora que iniciaron 
tres abogados, de distin
ta filiación política y 
larga actuación pública, 
quienes trataron de 
buscar “una salida a la 
acuciante encrucijada 
que agobia al país, de
corosa, pacífica y asen
tada en las tradiciones 
políticas de la nación”.

La gestión trataba de 
recomponer, elecciones 
mediantes, el cuadro de 
vigencia de las institu
ciones anterior al 27 de

junio, pero el secretario 
de la presidencia, Alva
ro Pacheco Sere, dijo: 
“El solo hecho de que se 
pretenda restaurar en el 
órgano legislativo, a in
tegrarse, una fisonomía 
análoga a la que tenían 
las cámaras que funcio
naron hasta el 27 de ju
nio, hace imposible que 
pueda tener andamien
to una inicativa así”.

El coro nel-ministro 
Bolentini, a su vez, dijo; 
“Mediación supone dos 
partes en pugna y aquí 
no las hay”.

La falta de produc- 
cin del régimen, en lo 
que a medidas no re
presivas se refiera, esti
mula las especulaciones 
en torno al efecto que 
elle pueda causar en las 
F.ierzas Armadas.

Abonándolas, la jun
ta de comandantes en 
jefe dijo el 10 de julio 
que las Fuerzas Armadas

“no se inscriben dentro 
de ningún grupo secto
rial. fuera de carácter 
político, económico o 
social. Como institución 
dedicada al servicio 
ecuánime de los altos in
tereses nacionales, no 
responden a líderes o 
sectores parciales, ni 
constituyen el brazo ar
mado de ningún tipo de 
coalición o asociación”.

Tras recordar sorpre
sivamente la subordina
ción castrense al presi
dente, los tres coman
dantes dijeron que los 
postulados de febrero 
—cuyo aparente corte 
peruanista creó expec
tativas— “m a n tienen 
total vigencia. En ellos 
las Fuerzas Armadas 
expresaron sus aspira
ciones de soluciones con 
la intención de que quie
nes poseen la autoridad 
pertinente los pusieran 
en práctica”.

Finalmente d 1 j e r on 
que la falta de aplica
ción de aquellos enun
ciados, hasta ahora, por 
parte del régimen, deri
varía de “la intranquili
dad y falta de armonía 
imperante hasta el mo
mento”.
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